Por Carlos del Frade.
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Las huellas rosarinas de Martínez de Hoz 

Los Negocios De La Picana

La Secretaría de Derechos Humanos de la Nación pidió que se anulen los 

indultos menemistas que favorecieron a los ex ministros del terrorismo de 

estado, Albano Harguindeguy y José Alfredo Martínez de Hoz, de interior y 

economía respectivamente.  Ahora el juez federal Norberto Oyarbide decidirá 

si reabre la causa contra el ex presidente de Acindar, la acería ubicada en 

Villa Constitución, lugar en donde comenzó la práctica de secuestrar 

delegados molestos para la patronal y que luego terminaron desaparecidos. Si 

se reabriera la causa por el secuestro de los empresarios Federico y Miguel 

Ernesto Gutheim, es probable que comience a develarse la responsabilidad 

intelectual de muchos grandes empresarios que hoy siguen gozando con la 

concentración de riquezas que empezó en aquellos años del horror. De allí la 

necesidad de repasar distintas historias que vinculan el poder económico de 

la región del litoral con la masacre. Por Carlos del Frade.

(Carlos del Frade. 25/06/2006)  La Secretaría de Derechos Humanos de la 

Nación pidió que se anulen los indultos menemistas que favorecieron a los ex 

ministros del terrorismo de estado, Albano Harguindeguy y José Alfredo 

Martínez de Hoz, de interior y economía respectivamente.  Ahora el juez 

federal Norberto Oyarbide decidirá si reabre la causa contra el ex 

presidente de Acindar, la acería ubicada en Villa Constitución, lugar en 

donde comenzó la práctica de secuestrar delegados molestos para la patronal 

y que luego terminaron desaparecidos. Si se reabriera la causa por el 

secuestro de los empresarios Federico y Miguel Ernesto Gutheim, es probable 

que comience a develarse la responsabilidad intelectual de muchos grandes 

empresarios que hoy siguen gozando con la concentración de riquezas que 

empezó en aquellos años del horror. De allí la necesidad de repasar 

distintas historias que vinculan el poder económico de la región del litoral 

con la masacre.

Empresarios

""Hombres de a caballo" era una especialización en el tema del Ejército; 

conste que estuve cinco años en el Liceo Militar. Como autocrítica puedo 

decir que es una lectura liberal. Le otorgaba un lugar prioritario al 

Ejército en lo que podría ser represión y proyecto de golpe de Estado. La 

novela es del 67: tiene como cosa ineludible a la dictadura de Onganía y las 

anteriores. Pero desde una perspectiva liberal, reitero, porque no está 

suficientemente trabajada la red de intereses entre el Ejército y el núcleo 

real de poder, el económico. No puede pensarse a Videla separado de Martínez 

de Hoz. Son importantes los hombres de a caballo, sí, pero junto a los 

hombres de la Bolsa", dijo el escritor David Viñas, en una entrevista 

publicada en "Clarín", el 20 de enero de 2006.

Los primeros tiempos

Galtieri asumió como comandante del Segundo Cuerpo de Ejército en Rosario, 

el 12 de octubre de 1976. En esa misma jornada, José Alfredo Martínez de 

Hoz, ex presidente de Acindar y ahora devenido en ministro de Economía, 

hablaba maravillas del "proceso de reorganización nacional" en Japón. 

Mientras tanto, la Sociedad Interamericana de Prensa señalaba amenazas al 

ejercicio de la libertad de prensa en la Argentina.

"Empieza la búsqueda de cien años nuevos de paz y fecundidad para el 

pueblo", dijo Galtieri, secundado por el entonces presidente, Jorge Videla, 

y Jorge Desimoni, gobernador de Santa Fe, Alfredo Cristiani, intendente 

rosarino, el arzobispo Guillermo Bolatti, el ministro Jorger Berardi y los 

integrantes de la Corte Suprema de Justicia.

"Conozco la jurisdicción palmo a palmo, conozco a los habitantes de cada una 

de las provincias: Rosario, Santa Fe, Chaco, Formosa, Misiones, 

Corrientes... Repechar la cuesta no es fácil. Llegaremos a la cresta, 

visualizaremos el horizonte, el sol radiante, la luz divina", profetizó 

Galtieri.

Momentos después, en el casino de oficiales se sirvió un vino de honor. El 

general Díaz Bessone, hasta ese día titular del Segundo Cuerpo, dijo que "el 

balance de la lucha antisubversiva es altamente positivo. Creo que más que 

mis palabras lo dicen los hechos. Se respira un clima de paz cada vez más 

evidente".

Galtieri no desaprovechó la oportunidad de hablar con el enviado de "La 

Capital". Sostuvo: "En Rosario me siento como en casa. Estamos en presencia 

de un ejército casi victorioso, no empleará más violencia que la que sea 

necesaria".

Al otro día, el Decano de la Prensa Argentina exhibía la despedida que le 

tributaba Ovidio Lagos, uno de sus directores, al general Díaz Bessone, 

quien dos días después era "homenajeado" por el rector de la Universidad, 

Humberto Riccomi.

Cuatro días después de la asunción Galtieri visitó al intendente Cristiani, 

quien lo recibió acompañado de su director de relaciones públicas, Antonio 

Merli, el secretario de hacienda, Ronald Esmendi, de Salud Pública, Sánchez 

Ordóñez, y de Servicios Públicos, Carlos Longhlin. Díaz Bessone, mientras 

tanto, era nombrado, el 23 de octubre, ministro de Planeamiento de la 

Nación.

A fines de octubre Videla se iba a Bolivia para encontrarse con Hugo Banzer, 

al tiempo que se destacaba el "gran momento de las relaciones entre los dos 

países".

Un mes después, el 26 de noviembre, Banzer devolvería la cortesía.

Albano Harguindeguy visitaba Rosario, el 12 de noviembre, para entrevistarse 

con Galtieri. El general ya había sido recibido con todos los honores por el 

entonces titular de la Universidad Nacional del Litoral con asiento en Santa 

Fe, Jorge Douglas Maldonado.

El 15 de diciembre de 1976 asumió como titular de la Guarnición Santa Fe del 

Segundo Cuerpo Juan Orlando Rolón, y tres días después Carlos Landoni se 

hacía cargo de la jefatura del Batallón de Comunicaciones 121 con asiento en 

Rosario.

En el Día de los Santos Inocentes Galtieri recibió a los periodistas en el 

casino de oficiales del Comando, por entonces ubicado en Córdoba y Moreno. 

Felicitaba a los cronistas porque su labor "ha marcado rumbos en la 

historia. A través de la prensa, en un cauce ordenado, llegando a los 

espíritus y a las mentes de los ciudadanos y a la formación cristiana, 

occidental, de nuestra tierra", dijo.

"Vamos a convencer al pueblo rosarino, en este caso, que llegaremos más 

fácil a los objetivos del gobierno militar. Estamos convencidos de que 

cometemos errores pero también sabemos que hay aciertos. Brindo por el país, 

por nuestra gran comunidad rosarina y por nuestra patria por un venturoso 

porvenir", sostuvo Galtieri.

En nombre de los trabajadores de prensa hablaron Alberto Gollán y Carlos 

Ovidio Lagos. "Estamos orgullosos de poder acompañar a usted y a la fuerza 

que representa en esta tarea en que están empeñados. Nosotros los 

periodistas apoyaremos siempre esta labor", dijo el ex intendente de la 

dictadura del 71, Alberto Gollán.

"Nos sentimos honrados de esta prueba de afecto y solidaridad", dijo a su 

turno el representante del diario "La Capital". Es oportuno recordar que 

"uno de los ingredientes fundamentales del periodismo es su derecho a 

discrepar, pero creo que las palabras del comandante no merecen ninguna 

oposición. Nunca el hombre se siente más satisfecho como cuando ha recobrado 

su libertad, y la Argentina la ha recobrado para dignidad del pueblo y de la 

nación. El comandante ha señalado que los diarios rosarinos han jugado un 

papel protagónico en estos instantes en que se están debatiendo 

fundamentales principios de perdurabilidad de la nación. Yo agregaría que el 

ejemplo rosarino es imitado por todos los diarios del país", dijo el 

descendiente del fundador del primer diario argentino.

Galtieri calificó de "positivo" el balance de 1976. "En el orden militar los 

resultados de la lucha antisubversiva están a la vista. Se normalizó la 

educación, hay recuperación económica y se ha logrado el reencauzamiento en 

el nivel social. Lo más positivo fue la reacción del pueblo argentino ante 

un hecho histórico. Este pueblo, llamado por su conciencia y liderado por 

las Fuerzas Armadas, tomó el comando de nuestra patria que caía en una 

vertiginosa picada", se entusiasmó el general.

El 29 de diciembre Galtieri fue ascendido a general de división y recibió 

una copia del sable corvo de San Martín.

Hacia fines de año, la Unión Obrera Metalúrgica de Rosario publicaba una 

solicitada en la que defendía la lucha "día a día en el hogar, en la 

escuela, en la fábrica, en el campo, en el cuartel...".

Para los editorialistas de "La Capital", el resumen del primer año de la 

dictadura era que "la ciudad, cuyas paredes ostentaban leyendas variadas, 

amaneció un día con la cara lavada. En realidad se la lavó en varios días, 

pero se la lavó. Luego, la poda, controvertida, discutida, pero apoyada 

masivamente por los vecinos, que aportaron su esfuerzo, fue otro signo más 

que en 1976 se estaba produciendo un cambio, a primera vista aparente, pero 

llegando a profundizar, algo más serio. La vida estudiantil se fue 

ordenando, la universidad fue reestructurándose y algo cambió. Claro que en 

la poda a alguno se le fue la mano y mutiló algún ejemplar".

Fue el año, el primero de Galtieri como comandante, de la apertura de la 

zona franca boliviana en el puerto rosarino. Un hecho político económico que 

luego determinaría gran parte de la historia futura.

El 18 de enero, el ministro de Educación, Orlando Pérez Cobo, visitó la 

Bolsa de Comercio de Santa Fe, cuando su titular era José Pisatnik. Entre 

otros empresarios que manifestaron su apoyo a la gestión estaba Angel 

Malvicino, del Centro Comercial de la ciudad capital. Diez días después, 

Pérez Cobo, Adela Acevedo y Jorge Rivarola, presidenta y consejero de 

Acindar, firmaron un acuerdo para concretar un complejo educativo.

Una editorial de "La Capital" sumaba su grano de arena para incentivar la 

delación: "Poco a poco va cerrándose el cerco sobre quienes pretendieron 

conducir al país al caos precursor de la toma del poder marxista y va 

lográndose un clima de mayor seguridad pública. Para alcanzar la victoria 

que indudablemente obtendrá la república es necesario operar en todos los 

campos. Es necesario no caer en confusión y mantener una vigilia que no es 

obligación exclusiva de las fuerzas del orden, sino de la ciudadanía toda".

A principios de febrero de 1977 se anunciaba la privatización de empresas 

del estado provincial como la cristalería rosarina San Vicente, y se llamaba 

a licitación pública internacional por el frigorífico Swift.

El 26 de febrero se intervino la Biblioteca Vigil en el corazón del barrio 

La Tablada, en Rosario, obra comunitaria de varios años.

A un año del golpe, la Confederación de Asociaciones Rurales de la Zona 

Rosafé (CARZOR) sostuvo que "cuando el 24 de marzo de 1976 las Fuerzas 

Armadas se hicieron cargo del gobierno de la república, por imperio de los 

principios de orden y moral, una sensación de esperanzada fe se manifestó en 

la ciudadanía argentina. A un año de aquella fecha es evidente lo mucho 

logrado en bien del país. Se ha erradicado la demagogia... el sindicalismo 

cegetista con vocación de poder totalitario... Nos hemos apartado del tercer 

mundo... se ha implantado el orden en la universidad... la nación Argentina 

continúa siendo atacada desde el exterior, voceros que se han infiltrado en 

la nación líder de Occidente", decía la nota firmada por su presidente, José 

Marull.

La Sociedad Rural, por su parte, "adhiere a tan fausto acontecimiento. Las 

Fuerzas Armadas debieron por fuerza y en contra de sus propios deseos llenar 

un vacío de poder. La lucha contra la subversión ha sido llenada con alto 

valor y éxito creciente... Se han puesto en marcha las acciones que conducen 

a la Argentina a un destino de orden, progreso y felicidad". Cuatro días 

después del primer aniversario de la Junta Militar, Videla estuvo en Santa 

Fe conversando con los representantes de las bolsas de comercio de Rosario y 

de la capital provincial, CARCLO, CARZOR, industriales de la región, y luego 

visitó la planta de Sancor, en Sunchales.

"Padres argentinos: ¿conocen las actividades y a los amigos de sus hijos? 

¿Conocen los lugares donde se reúnen y los temas que tratan? ¿Salen a menudo 

con ellos? ¿Participan de sus inquietudes? ¿Mantienen la necesaria 

comunicación con ellos? ¿Se sienten verdaderamente padres?", decía un aviso 

en abril de aquel año 1977.

El arzobispo rosarino se sintió emocionado en la celebración del día del 

ejército: "Hoy con su plegaria, sus soldados, que son también tus soldados, 

vienen a pedirte señor fuerzas... para afrontar la dura lucha que han 

provocado los enemigos internos y externos de la patria... han asumido la 

conducción del país, en salvaguarda de los valores morales y espirituales 

que hacen al ser nacional".

Le tocó, entonces, a Galtieri el turno de agradecer al pueblo rosarino. "Con 

su nutrida concurrencia dio el marco de brillo necesario en los festejos del 

día del ejército. También agradezco a los señores propietarios, directores, 

periodistas, técnicos y obreros del periodismo escrito, oral y televisivo 

por la desinteresada y sobresaliente colaboración prestada".

Cuando llegó el día del periodista, el general insistió en que "el 

periodismo está en una tarea valiente y positiva. He viajado por todo el 

país... y leo mucho. Puedo asegurarles, con la sinceridad que me 

caracteriza, que el nivel de nuestro periodismo es óptimo. El periodismo 

argentino ha alcanzado los pantalones largos. La labor desarrollada por los 

medios en el Día del Ejército fue una verdadera inyección de patria".

A fines de junio se adjudicó la obra para la construcción del Centro de 

Prensa para el Mundial de 1978. Las empresas elegidas fueron Ambrós 

Palmegiani SA y Genaro y Fernández SA.

En una de sus habituales recorridas por Corrientes y Chaco, Galtieri, una 

vez más, habló de la confluencia entre medios de comunicación y la 

dictadura. "Destaco la identificación de las fuerzas armadas con el 

periodismo en la tarea de llevar adelante el Proceso de Reorganización 

Nacional, que tiene objetivos y no plazos". La presencia del general en la 

capital chaqueña también tenía otro interés, ver la evolución de un negocio 

de tierras provinciales que pasarían a manos particulares. Se trataba de 

cuatro millones de hectáreas de tierras fiscales "con el 90 por ciento de 

cobertura boscosa" que serían privatizadas porque, según una solicitada de 

la intervención militar a cargo del gobierno del Chaco, "esperan ser 

conquistadas para convertirse en tierra fértil, productiva y habitable. Sus 

conquistadores deberán emplear armas distintas, las de antaño serán 

reemplazadas por topadoras, arados y alambrados".

A principios de agosto de 1977 Galtieri, frente al consejo directivo de 

CARCLO, destacó que "las fuerzas armadas necesitan intercambiar ideas con la 

gente que desde abajo pisa la tierra todos los días. Nosotros estamos en la 

conducción de la gran cosa, pero los protagonistas son ustedes y el resto de 

los argentinos".

El 22 de agosto Acindar pedía guardias de seguridad para su complejo 

industrial en Villa Constitución. Las características solicitadas no dejan 

dudas sobre el perfil de la empresa: buscaban "retirados de las fuerzas 

armadas y/o de seguridad provincial o nacional".

Un mes después, José Alfredo Martínez de Hoz visitaba la ciudad en compañía 

de Horacio Tomás Liendo en ocasión de presidir las II Jornadas de 

Comercialización Cerealista organizadas por la Bolsa de Comercio. El ex 

presidente de Acindar dijo sentir "una gran satisfacción" por estar en "esta 

institución tan tradicional, tan útil al país como es la Bolsa de Comercio 

de Rosario".

"El empresariado argentino ha crecido y está decidido a aceptar el desafío 

que significa la reconstrucción de la república. Por ello estamos aquí 

reunidos, para conocer el pensamiento de las fuerzas armadas y poder así 

reflexionar sobre la naturaleza de sus designios, determinando la dimensión 

exacta de nuestra responsabilidad empresarial", dijo un exultante 

representante de la Federación Gremial de la Industria y Comercio de 

Rosario, José Luis Pinasco, en octubre de 1977 al recibir a Díaz Bessone.

El militar no se quedó atrás: "Los empresarios forman uno de los primeros 

sectores que constituyen la nación día a día. Acaso por eso fueron uno de 

los blancos predilectos de la agresión criminal de las hordas marxistas. Por 

eso la responsabilidad moral es la otra gran vertiente de esta eminente 

función social, y comienza dentro de la misma empresa. Allí los derechos 

ceden su lugar a los deberes. Defender la empresa y la propiedad privada 

contra agresores de toda índole es el primer deber", sostuvo en una clara 

conciencia del rol de los militares como celadores del gran capital.

El 15 de octubre Swift pasó a manos privadas al ser vendido a Carnes 

Argentinas SA, y ese mismo día, por esas extrañas coincidencias del destino, 

aumentaba el precio de la carne.

El inefable periodista rosarino Evaristo Giordano "Monti", en su columna 

"Imágenes deportivas", en el diario "La Capital", presentaba una nota de 

opinión de Galtieri. "Las Fuerzas Armadas no ocuparon el poder para mandar, 

sino para gobernar, y la función del gobierno implica la visualización de 

todo el acontecer nacional. ¿Qué imagen daremos a mediados de 1978? Dos años 

atrás, nadie arriesgaba un pronóstico favorable a la Argentina para el 

Mundial. ¿Cómo íbamos a desembarazarnos del azote subversivo? En círculos 

internacionales se expuso el peligro que entrañaba la furia subversiva. Hoy 

ese tema ha sido sepultado. Hemos entendido el Mundial como la demostración 

de encarar una gigantesca obra en lo material y en lo espiritual", escribió 

alguien en nombre del general.

"¿De qué valdría tanto costo y tanto ardor si mil periodistas y cincuenta 

mil turistas se llevan una impresión negativa? Tal vez sea un exceso de 

prevención, pero sospechamos que no faltan quienes piensen que el Mundial 

será un breve período apto para enriquecerse. En mi carácter de comandante 

del II Cuerpo y como un argentino más, interpretando el sentimiento y 

vocación argentinista de mis subordinados, me permito exhortar a todos los 

hombres y mujeres de mi jurisdicción a crear conciencia, disuadir a los 

desaprensivos, fortalecer la fe en la nación, sentir con profunda 

espiritualidad que esta ocasión es propicia para mostrarnos como somos 

realmente y no como pueden deformarnos pequeños ambiciosos. Miles de 

periodistas divulgaron la buena noticia: los argentinos son los de siempre y 

toda infiltración espuria está desterrada", remataba Galtieri.

Monti comentaba que "esta página recoge con especial orgullo el mensaje de 

Galtieri, agradeciendo su cortesía. No sólo el trabajo del alto jefe militar 

nos honra, sino que hará escuela".

El primero de diciembre asumió como segundo jefe del Segundo Cuerpo de 

Ejército el general de brigada Luciano Jáuregui en reemplazo del general 

Aníbal Andrés Ferrero, quien fue agasajado en los salones del Jockey Club de 

Rosario.

"Venimos a despedir a un amigo. Los militares vienen, desarrollan sus 

actividades, se vinculan al medio, traban amistades y se van... En la 

república el caos era absoluto. Solamente las Fuerzas Armadas tenían el 

poder suficiente para frenar la caída, para poner orden a las cosas y para 

poner orden en los hombres. Y en esto, nuestros generales, nuestros 

almirantes y nuestros brigadieres toman las previsiones para que por siempre 

rija el orden supremo: el orden moral", dijo, entonces, el eufórico doctor 

Máximo Soto, a quien escuchaban Galtieri, Desimoni, Feced, Cristiani, el 

doctor Juan Castagnino, entre otras "egregias" presencias en el Jockey.

En el agasajo a la prensa de fin de año, Galtieri dijo que "la subversión en 

su forma armada había sido casi completamente derrotada, pero que había 

otras formas con las que pretendía infiltrarse para producir el descontento 

y el caos y arrasar con todo lo que lucharon los ilustres antecesores".

La presencia del general Galtieri en la capital chaqueña, a principios de 

1978, también tuvo como interés  ver la evolución de un negocio de tierras 

provinciales que pasarían a manos particulares. Se trataba de cuatro 

millones de hectáreas de tierras fiscales "con el 90 por ciento de cobertura 

boscosa" que serían privatizadas porque, según una solicitada de la 

intervención militar a cargo del gobierno del Chaco, "esperan ser 

conquistadas para convertirse en tierra fértil, productiva y habitable. Sus 

conquistadores deberán emplear armas distintas, las de antaño serán 

reemplazadas por topadoras, arados y alambrados".

Era el principio de las privatizaciones de tierras que luego servirían para 

el desarrollo de la soja y el exilio de miles de familias.

La Asociación Empresaria

La Asociación Empresaria de Rosario, en noviembre de 1978, emitió un 

documento en el que decía que "el 24 de marzo de 1976 las Fuerzas Armadas 

recuperaron para el país el poder de decisión nacional y evitaron el caos y 

la disgregación del estado argentino. A esa nueva aurora nos abrazamos 

fervientemente y el proceso fue apoyado con todas nuestras fuerzas desde su 

mismo comienzo. Sufrimos frente a nuestros caídos en la guerra contra la 

subversión que se resolvió con el triunfo terminante de las fuerzas de la 

patria. Nosotros desde los puestos de conducción de las entidades civiles 

aportamos nuestro humilde esfuerzo para contrarrestar la vil campaña 

orquestada por la guerrilla internacional para desprestigiarnos como nación 

desde la comodidad y opulencia de sus cabecillas refugiados en el 

extranjero".

Más adelante destacaba que "se obtuvo el orden y la disciplina social como 

presupuesto ineludible y previo al ejercicio de los derechos ciudadanos, se 

recuperó la confianza externa y se colocó al país detrás de objetivos 

fundamentales que permitirán su definitiva recuperación".

Sin embargo se observaba con preocupación la inflación que "destruye y la 

recesión que podría significar un desequilibrio social difícil de recuperar. 

Asimismo la fluidez del proceso y las metas fijadas expresamente por el 

presidente de la República en sus expresiones públicas, aseguran nuestra 

confianza en el sentido de que se promoverán las medidas tendientes a la 

recuperación de nuestra economía a través del apoyo del estado a la 

industria nacional, la implantación de industrias de base y la conversión de 

una auténtica política económica de producción y no de especulación", fue el 

final de aquel discurso publicado en el diario "La Capital" del 5 de 

noviembre de 1978.

Treinta años después, Elías Soso, presidente de la Asociación Empresaria de 

Rosario, hace una lectura diferente.

"En líneas generales el empresariado nacional no era peronista", comenzó 

diciendo Soso, en relación al panorama sectorial a principios de los años 

setenta.

La clase media argentina se definía por "el voto silencioso".

Soso está convencido que se han humanizado las relaciones entre los 

empresarios y los sectores obreros.

"Una sociedad  sin distribución equitativa del ingreso es invisible", 

afirma.

Apasionado militante del desarrollismo, Soso sostiene que la idea de 

impulsar el mercado interno fue prendiendo en los argentinos desde aquel 

partido pensado por Arturo Frondizi.

Asegura que el Movimiento de Integración y Desarrollo "peleó severamente 

contra Martínez de Hoz. Fue la única fuerza que no pudo doblegar 

ideológicamente. Nunca nos convenció", afirma Soso a pesar de la existencia 

de documentos públicos del partido que apoyan la gestión de Videla.

El titular de la Asociación Empresaria de Rosario dice que el proceso de 

desindustrialización comenzado en Martínez de Hoz desemboca en el menemismo 

de los años noventa.

Soso no esconde que el sector era convocado al Comando del Segundo Cuerpo de 

Ejército para hablar en torno a las denuncias que se hacían sobre la 

política económica. "Manejaban nuestros datos. Ellos sabían que Fader 

(empresa metalúrgica rosarina) cerraba, que en el cordón industrial quedaba 

la gente sin trabajo, pero nos comentaban:  "Nosotros ahora vamos a Buenos 

Aires a la reunión de 400, 500 jefes superiores y Martínez de Hoz nos 

demuestra que vamos bien, nos da vuelta la cabeza", éste es un dato 

importante de considerar", explicó Elías.

Aquellas reuniones eran con coroneles pero también estuvieron con Galtieri y 

Viola, nada menos.

"Aunque no teníamos conciencia de lo que estaba pasando, sabíamos que algo 

raro pasaba. Me parece que el sistema era así: o te chupaban por un lado o 

te mandaban la DGI por el otro, cosa que sucedió con la dirigencia de esta 

región", manifestó Soso.

El empresario está pensando y recordando el paro del sector en octubre de 

1980 cuando otros dirigentes como Hugo Pasqualis, Nicolás Baclini, Leonardo 

Tocco y él mismo fueron visitados por la DGI después de aquella medida.

En aquellos tiempos se creó el Movimiento Industrial Nacional, con José 

Censabella a la cabeza y se trabajaba en forma conjunta con la Federación 

Agraria Argentina, con Humberto Volando como máxima expresión.

"Nos decían que un sector de la CGT había arreglado y que otro sector no", 

apunta Soso.

"Fijate vos la hipocresía. Acá nadie estuvo con los militares y yo me 

acuerdo que todos escuchaban la radio para saber cuándo caía", ejemplifica.

Según su visión el golpe tuvo consenso por el temor a lo que estaba pasando.

"La gente tenía terror al ERP, a los Montoneros y eso fue justificando lo 

injustificable. Había que pelear con la ley en la mano, porque lo peor que 

nos puede pasar es lo que nos pasó, no se puede matar a un tipo porque no 

piensa como yo", dice con notable sentido común.

La oposición a la dictadura que desembocó en la Convocatoria Nacional 

Empresarial con un acto de casi ocho mil personas en el club Sportivo 

América de Rosario, "fue creciendo de a poco. Nació a partir de darnos 

cuenta que el país se desindustrializaba, que se caían las empresas. Con 

nosotros jugó muy bien Pinasco, los tabacaleros de Jujuy, sectores de Buenos 

Aires, de distintos lugares del país", describe Soso la amplia 

representatividad que adquirió aquella jornada de protesta que después no 

pudo repetirse en la Federación de Box en Capital Federal.

"Fue épico", califica Elías. Dice que las pymes "no son una unidad económica 

sino una unidad social. Las pymes son las familias, el tipo que pone al hijo 

o a la hija a laburar", se entusiasma.

En la otra vereda, en tanto, estuvieron los empresarios industriales que 

crearon la Federación Industrial de Santa Fe (FISFE), "de neto corte 

martínezdehocista", denuncia Soso.

Era un sector que partían de Acindar, de la familia Acevedo, la misma 

empresa que lo tuvo a Martínez de Hoz como presidente en marzo de 1975 e 

inventó el albergue de solteros como primer centro clandestino de detención 

del país.

Como contrapartida a la FISFE, Soso, Paladini y Censabella impulsaron una 

nueva Unión Industrial de Santa Fe porque no querían "tener ni vestigios de 

lo que había pasado".

La organización de aquel acto que juntó a ocho mil personas se dio en los 

bares de la ciudad de Rosario. A veces se arrimaba el ex intendente y 

afiliado al MID, Luis Carballo, a la pizzería de Rioja y Paraguay, "La 

Argentina".

"Un día vino y nos dijo que la guerra de Malvinas era una locura. Nosotros 

le dijimos que si llegábamos a decirle eso a la gente nos iban a matar. 

Suele pasarle a los que tienen la verdad…y muchas veces nos pasó", dice Soso 

sin jactancia y con mucho de pena.

La CONAE

La Convocatoria Nacional de Empresas (CONAE) fue organizada por la 

Asociación Empresaria de Rosario, la Federación Agraria Argentina, la 

Asociación de Industriales Metalúrgicos, la Federación Gremial del Comercio 

y la Industria, la Unión de Entidades Comerciales de la provincia de Santa 

Fe y la Unión de Entidades Industriales de la provincia de Santa Fe, en 

octubre de 1980.

Algunos de los puntos de la Convocatoria eran los siguientes:

"1.Salvar la situación de emergencia de productores, industriales y 

comerciantes mediante la consolidación y diferimiento de sus deudas, 

mientras la recuperación económica del país mejora la rentabilidad 

empresaria. Se trata de apoyar a las empresas y, a través de esto, sanear la 

cartera comprometida de los bancos y no de apoyar sólo a éstos dejando que 

se hunda el aparato productivo del país.

2.Rectificar el atraso de la paridad cambiaria con vistas a establecer el 

equilibrio de los pagos internacionales, respaldar a la producción nacional 

y defender la posición no especulativa del pesos.

3.Establecer un sistema de emergencia en defensa y estímulo de la producción 

nacional que promueva su capacidad competitiva que de marco estable y 

creciente a la asignación de recursos productivos y que permita reiniciar un 

proceso de apertura de la economía por la vía primera de la expansión de las 

exportaciones y de la definición de un área de inserción comercial 

internacional.

4.Reestructurar el sistema financiero adecuando las tasas de interés y los 

plazos de amortización a las necesidades reales del desarrollo del país.

5.Redimensionar la presión tributaria en función de la capacidad de 

absorción de los sectores económicos y las regiones, reducir los gastos 

improductivos del estado y disminuir el déficit fiscal.

6.Restablecer el papel de la empresa privada como núcleo dinámico del 

desarrollo del país, superando la posición subsidiaria en que la ha colocado 

la crisis actual y el creciente discrecionalismo estatal..."

En febrero de 1981, la CONAE remarcó que "las mayorías silenciosas se han 

expresado. Las detenciones, prohibiciones, amenazas y la acción psicológica 

sin precedentes, no han podido impedir que a lo largo y ancho del país, con 

paros, actos, marchas, misas y declaraciones, más de 600 entidades 

empresarias exteriorizan su repudio a la política económica vigente y 

reclaman un cambio inmediato".

Los empresarios apuntaban que no era una agresión contra las Fuerzas 

Armadas, "sino un sincero e inclaudicable reclamo para que, ya mismo, se 

introduzcan las sustanciales modificaciones que les permitan a los 

empresarios producir, a los obreros trabajar con salarios dignos, a los 

profesionales jerarquizar sus funciones y a los intelectuales desenvolverse 

creativamente, así como a los partidos políticos normalizarse, renovarse y 

cumplir con su papel insustituible en la sociedad. Este es el cambio que 

queremos".

José Censabella

"Albano Harguindeguy quiso impedir la realización de aquel acto en Sportivo 

América, de octubre de 1980", recordó el siempre lúcido industrial José 

Censabella, titular de Sipar, una empresa ubicada en Pérez, al oeste de 

Rosario y hoy en propiedad de una gran siderúrgica brasileña.

Sostuvo que el entonces ministro del Interior dio instrucciones a las 

policías provinciales para boicotear la convocatoria de algunos empresarios 

rosarinos.

Pero no se pudo. La consigna: "En defensa de la democracia", superó todas 

las previsiones y casi ocho mil personas se llegaron al club ubicado en 

calle Tucumán y Bulevar Oroño.

"Fue un éxito impresionante", rememoró uno de los principales referentes a 

nivel nacional del sector industrial.

La clave del éxito estuvo en que "la CONAE, en realidad, sirvió como canal 

de protesta a toda la sociedad y no solamente para los empresarios. De allí 

que se denunciaba la represión y la necesidad de volver a la democracia", 

subrayó Censabella.

"Siempre quisimos darle un matiz diferente a la Unión Industrial Argentina, 

especialmente los que veníamos de la producción y del interior. No queríamos 

ser importadores", señaló el dirigente en diálogo con este cronista.

Sobre las relaciones con los militares, Censabella indicó que "el acero 

siempre tuvo color verde en la Argentina, debido a la historia del 

nacimiento de la producción vinculada con SOMISA, el general Savio y una 

serie de oficiales de las ramas ingeniería y otras que estaban muy en 

contacto con la sociedad".

Aquí el industrial hace una interesante separación: "Una cosa es el militar 

tropero, como Galtieri, Viola y Videla, y otra muy diferente aquellos que 

estaban en las fábricas militares, en SOMISA, en los Altos Hornos. Era gente 

industrialistas y cercanas a las necesidades de la sociedad. Los troperos 

eran otra cosa", se lamenta Censabella que también marca el destino de cada 

uno de estos oficiales. Mientras algunos tuvieron cuentas en Suiza, la 

mayoría de sus conocidos y que impulsaron el desarrollo, apenas sobreviven 

de jubilaciones, pensiones o pequeños comercios como heladerías.

También destacó que "este tipo de militares industrialistas fueron los que 

pusieron las bases de las empresas petroquímicas y siderúrgicas".

Está convencido que "Cavallo hizo mucho más daño que Martínez de Hoz" y en 

relación al terrorismo de estado, treinta años después, Censabella dice que 

"costaba creer lo que estaba pasando".

Le quedó como un estigma que en los años de gobierno de Roberto Eduardo 

Viola que, dicho sea de paso, también fue comandante del Segundo Cuerpo de 

Ejército, alguien muy cercano al ministro Lorenzo Sigaut, le hizo ver lo 

cerca que estuvo de ser asesinado por los grupos de tareas.

"Ya estaba la orden, la sentencia. Y me salvaron mis amigos de las 

fabricaciones militares. Hasta ese momento nunca tuve la sensación física 

que produce la cercanía de la muerte. Ese tipo de militares salvó a mucha 

gente. Entre ella, a mi", dice Censabella.

La pregunta que deja es "si alguna vez la política andará por caminos 

independientes del desarrollo económico. Esa es la gran duda en la historia 

argentina", remarcó uno de los más importantes industriales de la región y 

el país.

Paladini

Roberto Paladini fue el nexo entre la Federación de Industrias de Santa Fe, 

creada en 1979 en directa sintonía con la dictadura y las nuevas fundaciones 

empresariales que nacieron en los años noventa en Rosario, como la Fundación 

Libertad.

Su visión es que durante los años de Onganía, "se venía con una inercia 

productiva importante. Se venía de una sustitución de importaciones que se 

originó en la década del cuarenta, siguió en los cincuenta y en los 

sesenta".

Destacó que "en algunos casos se industrializó de manera anárquica. Pero el 

advenimiento de Onganía trajo la estabilidad económica. Krieger Vassena 

lleva el dólar recontralto y hubo estabilidad. Creo que no fueron años 

malos", recordó Paladini.

Apuntó que "hubo problemas políticos y fundamentalmente sociales como el 

cordobazo y el gremialismo empresario tuvo un reacomodamiento 

institucional".

En los años setenta, "con la democracia, hubo un desarrollo importante, 

especialmente en los años 73 y 74. Pero hubo un problema muy serio, la 

patria sindical con una gravitación tremenda, para mal. Los dirigentes 

sindicales ocuparon posiciones políticas, pero no eran para defender al 

sector obrero, sino para defender su posición política y económica", condenó 

Paladini.

Agregó que "fueron años muy duros. Años malos por ese sindicalismo salvaje 

entre los años 1973 y 1975".

Al producirse el golpe la cosa cambió.

"Cuando llegan los militares, en ese momento se atemperaron la influencia 

sindical. Algunas cosas mejoraron. Existía el sábado inglés. Trabajábamos 

las 48 horas. El sábado empieza de 5 a 13. En ese momento se establece el 

sábado inglés, no se podía trabajar más de 44 horas. Eso trajo una serie de 

problemas tremendos. Lo sufrimos nosotros y muchísima gente", ejemplificó el 

industrial.

Denunció que "la injerencia sindical hacía que se bajaran los ritmos de 

producción. Había paros por cualquier cosa. Eso mejoró", con la dictadura.

Para Paladini los dos primeros años del proceso fueron buenos.

"En 1978 se dio un punto de inflexión donde se comienza a producir la 

desindustrialización. Martínez de Hoz  dijo que era lo mismo producir 

caramelos que acero. Pero asomó en una manera potencial el terrorismo de un 

lado y el del Estado", reflexionó el dirigente.

Por eso se llega a tener todavía "una espina que sigue clavada en el cuerpo 

de la nación", dice Paladini sobre los crímenes de lesa humanidad.

"Fue negativo lo de los militares, nos llevó a una guerra contra el mundo 

occidental. Fuimos a una guerra donde el país perdió tremendamente. El 

proceso militar no fue bueno para el país.  Después vino la guerra de las 

Malvinas y la década del 80. Esa década fue nefasta para el país. Éramos el 

asombro del mundo. Dos ejemplos se mencionaban entonces, Japón sin ninguna 

riqueza era el más rico, y Argentina al contrario", historizó.

El problema sigue siendo la presencia gremial.

Segúin Roberto Paladini, "todavía los grandes sindicatos y federaciones 

siguen manejando los convenios. Creo que se tiene que ir a las negociaciones 

por empresas y no que se diga en Buenos Aires lo que tenga que ganar un 

obrero de Sunchales o de algún lugar del país".

Sylvestre Begnis y la promoción industrial santafesina

A estas dos razones nacionales que explican el boom de las nuevas 

inversiones en los departamentos Rosario y San Lorenzo, hay que sumar las 

leyes y disposiciones provinciales en los tiempos del gobernador Carlos 

Sylvestre Begnis.

Cirujano de prestigio, político de raza, Sylvestre Begnis se hizo cargo del 

sillón del Brigadier López el primero de mayo de 1958, en coincidencia con 

la asunción de Arturo Frondizi en la nación.

El gobernador impulsó una decidida promoción industrial en el territorio 

santafesino que permitió una nueva ola de radicaciones empresariales. Según 

los números oficiales, durante 1958 se invirtieron 438 millones de pesos. Un 

año después, 996 millones y nada menos que 2.400 millones en 1960.

Ese dinero representó 62 nuevas plantas fabriles en 1958; 142 en 1959 y 126 

en 1960; creciendo la mano de obra de 5.487 obreros a 11.647 en toda la 

provincia.

Un dato revelador: "en el caso del departamento San Lorenzo, del acelerado 

crecimiento de las áreas urbanas que llegó a un 267 por ciento en 33 años, 

no produjo problemas socioeconómicos porque esta urbanización estuvo 

acompañada por un importante desarrollo de las actividades industriales", 

apuntó la investigadora María Luisa D'Angelo.

De una población urbana de 27.992 personas en 1947, se pasó a un universo de 

102.503 en 1980. Un crecimiento poblacional que fue de la mano de las 

instalaciones de las plantas fabriles y portuarias que llegarían en la 

segunda mitad de los años setenta.

La postal existencial del Cordón Industrial había sumado un nuevo signo 

temporal: el horario de fábrica. Desde los colectivos del transporte 

interurbano de pasajeros hasta las panaderías y las escuelas se regían por 

el ingreso y egreso del personal de las fábricas asentadas en la región que 

iba desde Rosario a Puerto General San Martín.

Ciudades que no dormían, de plena ocupación.

Al ritmo de las sirenas de la Fábrica Militar "Domingo Matheu", centenares 

de talleres metalmecánicos sobre la calle Ovidio Lagos,  la metalúrgica Gema 

y la textil Estexa, en Rosario; Massey Ferguson, John Deere y Jabón Kop en 

Granadero Baigorria; Celulosa, Porcelanas Verbano y Electroclor en Capitán 

Bermúdez; Fábrica Militar y Sulfacid en Fray Luis Beltrán; Cerámica San 

Lorenzo y Destilería YPF en San Lorenzo; Indo y toda la actividad de las 

nuevas terminales en Puerto General San Martín; más la presencia de los 

talleres ferroviarios y el personal de la Junta Nacional de Granos. Y 

todavía quedaban por instalarse firmas como Duperial, en San Lorenzo, Pasa y 

Dow en Puerto General San Martín.

La vida al ritmo del trabajo y del salario.

En medio de proscripciones políticas y una represión en ascenso.

Pero también en pleno auge de organizaciones gremiales y políticas que 

planteaban la vigencia estricta del artículo 14 bis de la Constitución 

Nacional y el cambio del sistema de relaciones económicas y sociales.

Duperial y Pasa

Una de las razones del crecimiento demográfico de la ciudad y del 

departamento San Lorenzo a partir de los años sesenta fue la instalación de 

Duperial.

La empresa química se instaló en la zona en 1962, a pesar que su antigüedad 

en la Argentina se remonta al año 1929, cuando Imperial Chemical Industries 

formaba parte de un consorcio de empresas químicas junto a la estadounidense 

Dupont.

Así llegó a conformarse Duperial el 18 de mayo de 1935 como filial de la 

corporación inglesa que tiene presencia en 140 países del mundo y ocupa el 

cuarto lugar en ventas de productos químicos en el planeta. En la Argentina 

existen seis plantas, Campana, Mendoza, Ramos Mejía, San Juan, Florencio 

Varela y San Lorenzo.

Es una de las firmas tradicionales de la región y su producción varía desde 

el sulfato de aluminio, esencial para la potabilización del agua, a 

distintos pigmentos industriales, fertilizantes y hasta bebidas alcohólicas.

Dos años después, en Puerto General San Martín, durante la presidencia de 

Arturo Illia, arribaban cinco empresas estadounidenses.

"Este complejo es el resultado del patrocinio en estrecha colaboración de 

cinco empresas norteamericanas: Continental Oil Company, Cities Service 

Company, Uniroyal Co., Fish Inter-America Inc., y Witco Chemical 

Corporation, las que no sólo han suscripto e integrado el capital de PASA, 

sino que han puesto a disposición de la misma toda su experiencia 

técnico-científica, sus métodos de fabricación bajo patente, sus fórmulas, 

etcétera".

Su historia oficial habla que "sus clientes se encuentran en veinte países y 

en los últimos meses abrió los mercados de Israel y Pakistán. PASA cuenta 

con la ventaja de la experiencia (sigue diciendo la revista): fue el primer 

exportador masivo de productos petroquímicos de América latina."

Entre ambas plantas industriales, desde mediados de los años sesenta hasta 

finales de los setenta, llegaron a emplear a más de dos mil obreros en tres 

turnos, es decir, durante las veinticuatro horas.

De allí la postal existencial. El Cordón Industrial del Gran Rosario no 

tenía noche. Siempre había fuegos en las plumas de las fábricas. Siempre 

había trabajo.

De la "revolución argentina" a la Revolución

Con el golpe del general Juan Carlos Onganía del 28 de junio de 1966, se 

abría en el país y en la provincia el tiempo de la autodenominada 

"revolución argentina". En Santa Fe, como era costumbre, la Marina se hizo 

cargo de la administración política a través del contralmirante Eladio 

Modesto Vázquez.

Los capitales privados asentados en el Gran Rosario siguieron creciendo, al 

mismo tiempo que comenzaban a aparecer las primeras experiencias sindicales 

que profundizaban la concepción tradicional del peronismo y se encaminaban 

hacia objetivos más abarcativos.

De acuerdo al estudio de Judith Kohan, "en función de las industrias 

radicadas, existen en la zona una serie de sindicatos, protagonistas en años 

anteriores, de importantes agitaciones antipatronales y antiburocráticas: 

SOEPU, Sindicato de Obreros y Empleados Petroquímicos Unidos; Sindicato 

Obrero Cerámica Porcelana y Azulejos; Sindicato Químico Papelero; Sindicato 

Químicos Papeleros; Sindicato del Personal de Industrias Químicas y 

Sindicato de Obreros y Empleados Aceiteros. Estos sindicatos conformaron lo 

que a finales de los años sesenta, principios de los '70, sería la 

Intersindical de San Lorenzo; que pasaría luego a ser la "Coordinadora de 

Gremios", relacionada con la experiencia obrera de Sitrac - Sitram en 

Córdoba y la lista Marrón de metalúrgicos de Villa Constitución".

El cuadro gremial se completaba con los tradicionales Sindicato Unidos 

Petroleros del Estado; la Unión Obrera de la Construcción, seccional San 

Lorenzo y la Asociación Trabajadores del Estado, seccional Borghi, como se 

le denominaba a Fray Luis Beltrán.

El SOEPU

El Sindicato de Obreros y Empleados Petroquímicos Unidos fue creado el 27 de 

abril de 1964, primero como un gremio a imagen y semejanza de Pasa, en 

Puerto General San Martín.

Pero su accionar fue creciendo hasta plasmar un perfil combativo, clasista y 

democrático que se mantendría hasta su intervención, en 1976.

Según el gremio, en años posteriores a su creación, Pasa expresaba un poder 

de alcance nacional: "La única fabricante de estireno en nuestro país es 

Pasa, una empresa integrada durante el gobierno desarrollista de 

Frondizi...YPF está obligada a venderle propano a precios diferenciales. En 

1965, para producir 13.000 toneladas anuales de estireno, ocupaba 9 obreros 

por turno. En 1971 se alcanzaron 35.000 toneladas con 7 obreros por turno. 

En 1974 se están haciendo ampliaciones para alcanzar las 50 mil toneladas 

empleando a 8 personas. O sea que la empresa cuadruplicó la producción de 

estireno pero redujo el personal de 36 a 32 operarios".

Esta denuncia del SOEPU se refería a la explotación que hacían tanto Pasa 

como Duperial de YPF. La visión  del sindicato fue confirmada por el 

designado presidente de la empresa estatal durante los tiempos de la 

administración de Héctor Cámpora. Al día siguiente se obligó a renunciar a 

dicho presidente de YPF, y en su lugar fue colocado el ingeniero Venturini, 

ligado a la dictadura de Onganía y las multinacionales, particularmente a la 

ESSO. Para ese entonces el presidente ya no era Cámpora, expresaban los 

periodistas del diario "Noticias", el 2 de abril de 1974, a diez años de 

originado el SOEPU.

Para los investigadores Leonidas Cerruti y Mariano Resels, es de vital 

importancia destacar el rol que cumplirá el SOEPU entre los años 65 y 75. 

"El Sindicato de Obreros y Empleados Petroquímicos Unidos nace como un 

sindicato de empresa dócil, amarillo, con acción geográfica limitada y 

aislado del sindicalismo nacional", dicen en su estudio. Era el gremio de la 

empresa norteamericana Pasa, en Puerto General San Martín.

"Los sindicatos de la zona industrial norte de Rosario - San Lorenzo 

presentaban caracteres atípicos en relación al conjunto de la clase obrera 

del resto del país, como el hecho de que la burocracia sindical no 

hegemonizara dichos sindicatos. Si bien la mayoría de los trabajadores eran 

peronistas, la izquierda llegó a tener aquí mucho pesos, y predominaba una 

concepción clasista", remarcaron los investigadores históricos.

En medio del estado de sitio declarado por Onganía, el primero de mayo de 

1967, un grupo de trabajadores petroquímicos decidió crear una lista interna 

opositora a la conducción. Nació la "Verde" que "enfrentando un aparato de 

intimidación y persecución, con amenazas de despidos y por escasos trece 

votos" gana la conducción del gremio, según recordó Juan Dowling.

Un año después, en 1968, "los obreros del SOEPU tendrán su primer conflicto 

de solidaridad para con los obreros de la construcción de las empresas 

contratistas que actuaban en Pasa como Simalay y Vega. El objetivo de la 

lucha fue que se equiparara el salario de los obreros de la construcción con 

el de los petroquímicos y que también rigiera para ellos el convenio 

petroquímico", narraron Cerruti y Resels.

A su vez, entre 1967 y 1968 se produjeron tres grandes conflictos en la 

zona: los protagonizados en Cerámica San Lorenzo, Electroclor  y Celulosa,  

estos últimos en Capitán Bermúdez.

Los tres se perdieron, según entendieron los trabajadores. A partir de esa 

experiencia la lectura que se impuso fue que las regionales rosarinas de la 

CGT no tenían demasiado que ver con las necesidades de la parte norte del 

cordón industrial.

La UOM de Villa Constitución.

A partir de 1970, tres grupos sindicales comenzaron a surgir en las empresas 

siderometalúrgicas de Villa Constitución, a la sombra la intervención 

dispuesta por la UOM nacional, a través de la figura de Trejo.

Los grupos fueron el Grupo de Obreros Combativos del Acero, el Movimiento de 

Recuperación Sindical y la denominada lista "7 de setiembre". Los dos 

primeros funcionaban en la clandestinidad y semiclandestinidad. La unión de 

las tres corrientes determinó el origen de la llamada "lista Marrón".

Hacia 1973, las elecciones de delegados determinaron el triunfo de los 

sectores combativos y el rechazo a los ungidos por la burocracia sindical.

Trejo se fue de Villa Constitución en febrero de 1974, pero, sin embargo, 

las comisiones internas electas no fueron reconocidas por las patronales. En 

Marathon -empresa dependiente de Acindar- se llegó a despedir a los 

delegados electos simplemente porque no eran los señalados por la UOM 

nacional.

Llegaron, entonces, dos nuevos interventores, Fernández y Oddone.

El recuerdo de Angel Porcu.

"El 7 de marzo a la mañana, los interventores, un delegado y un personaje 

tenebroso, Ranure, que trabajaba en Acindar y era agente de la Triple A, 

entraron a la fábrica proclamando sección por sección que eran los 

normalizadores, que eran peronistas, que en las próximas semanas habría 

elección de delegados y advirtiendo que entre los delegados y la Comisión 

Interna había comunistas y que era deber de todo peronista, vota peronista", 

recordó Angel Porcu, miembro de la comisión interna de Acindar desde 1972 

hasta su detención el 20 de marzo de 1975.

A partir de ese momento comenzó la toma de fábricas decidida por una 

asamblea general.

"Los portones fueron inmediatamente cerrados y controlados por piquetes 

obreros. Al personal jerárquico no se le permitió abandonar la fábrica y se 

le mantuvo encerrado en las oficinas de Relaciones Industriales. Las calles 

fueron obstaculizadas para que no circularan vehículos. Más tarde se 

formaron nuevos piquetes para que se turnaran y rondaran por todos los 

portones. Cuando apareció el riesgo de la intervención policial se 

utilizaron vagones del ferrocarril a los que se cruzó en las calles donde 

había cruces de vías. También se construyeron, con las bandejas de madera, 

barricadas con tanques de gas oil preparado todo para empapar las bandejas y 

prenderle fuego", relató Porcu desde el interior de la cárcel de Sierra 

Chica, entre 1975 y 1976.

El 8 de marzo se adhirió a la huelga metalúrgica el gremio textil, los 

docentes y hasta el Centro de Comerciantes de Villa Constitución.

Surgió también una comisión de mujeres en apoyo a los trabajadores en lucha.

En forma paralela, los "fachos" comenzaron a intimidar a la población y a 

las familias de los obreros.

"Los chicos, en lugar de jugar a los cowboys, jugaban a los fachos, en los 

barrios de Villa Constitución", recordó Victorio Paulón, hoy secretario 

adjunto de la UOM e integrante de la Mesa Nacional de la Central de 

Trabajadores Argentinos.

El sábado 16 de marzo, llegó el triunfo.

De la mano de dos representantes del ministerio de Trabajo de la Nación, se 

"reconocieron a los once delegados sancionados y a la nueva comisión interna 

de Marathon; se reemplazó a Fernández y Oddone por nuevos normalizadores; y 

se decidió llamar a elecciones democráticas y entregar la seccional a la 

nueva comisión directiva en un plazo de 120 días".

El acta fue leída en la plaza San Martín ante 12 mil personas.

Fue una fiesta popular.

Había nacido, para la historia social argentina, el Villazo.

La toma de Pasa

Tres años después de la asamblea obrero popular de San Lorenzo y de que 

Agustín Lannuse llamara a la región como "el cinturón rojo del Paraná", se 

produjo la toma por 28 días de Petroquímica Argentina Sociedad Anónima.

Un concesionario del comedor de la fábrica agredió a uno de los trabajadores 

del lugar. La respuesta fue una asamblea. Se le exigió a la patronal que 

luego de tres horas caducara el contrato del concesionario. La empresa 

rechazó el pedido. Se decidió entonces la toma de fábrica. Era el 26 de 

julio de 1974.

"Esta decisión transformará la relación con los técnicos e ingenieros de la 

planta, ya que la producción estará organizada y dirigida por los obreros 

caducando el poder patronal, en cuanto director del proceso de producción. 

Los trabajos de riesgo o insalubres se realizaban tomando las precauciones y 

normas aconsejables, disminuyendo considerablemente los accidentes de 

trabajo. Se trató de evitar la contaminación ambiental y la eliminación de 

desechos al río. Este control obrero se organizó a partir de comités, los 

cuales adoptarían todas aquellas medidas necesarias para llevar adelante el 

conflicto. Algunos de ellos fueron el comité de lucha, el de prensa y 

propaganda, de vigilancia, de abastecimiento y servicio del comedor y el de 

producción", escribieron los historiadores rosarinos Leónidas Cerruti y 

Mariano Resels.

El SOEPU exigía la "expulsión inmediata del concesionario del comedor; que 

PASA se haga cargo de la dirección y administración del mismo; que tome en 

relación de dependencia a los 18 compañeros que en él se desempeñan; 

extensión del beneficio de la comida a los compañeros administrativos de 

Rosario; continuar el proceso productivo con control obrero; declararse en 

estado de asamblea permanente; sugerir al gobierno nacional que se interese 

en la nacionalización de esta importante fuente de trabajo".

También se pedía la reducción de las horas de trabajo a seis por turno, al 

mismo tiempo que comenzaba a mejorarse la producción durante la toma de la 

fábrica. Incluso se reparó uno de los hornos de estireno y se apagó "una 

pileta utilizada para la quema de desechos que provocaba emanaciones tóxicas 

y otros inconvenientes para la población de la zona".

Acindar

Desde 1973, integrantes de la división policial de la guardia rural, "Los 

Pumas", estaban en Villa Constitución. Alejandro Lanusse, último presidente 

de la dictadura iniciada por Juan Carlos Onganía el 28 de junio de 1966, 

había definido al cordón industrial que iba de San Nicolás hasta Puerto 

General San Martín, como "el cinturón rojo del Paraná".

El 25 de noviembre de 1974, la lista Marrón, con Alberto Piccinini a la 

cabeza, ganó por casi el 70 por ciento de los votos.

La democracia sindical duró solamente cuatro meses.

En la madrugada del 20 de marzo de 1975, una columna de un kilómetro y medio 

de automóviles y camiones invadieron Villa Constitución.

Policías provinciales, federales, hombres de la pesada de la derecha 

sindical peronista y personajes como Aníbal Gordon, entre otros, hicieron 

del albergue de solteros de Acindar el primer centro clandestino de 

detención del país.

Había una razón de peso: el ex comisario de la policía Federal, Rodolfo 

Peregrino Fernández confesó que Martínez de Hoz, presidente de Acindar, pagó 

cien dólares a cada uno de los represores.

Hubo 300 detenciones y 20 desaparecidos, a partir de entonces.

Era el 20 de marzo de 1975.

Luego vino una huelga de casi sesenta días.

Para el ministro del Interior, Alberto Rocamora, se trató de un operativo 

para desarticular al "complot rojo contra la industria pesada del país". 

Para el dirigente radical, Ricardo Balbín, "los sucesos de Villa 

Constitución fueron necesarios para erradicar a la subversión industrial".

Walter Klein, socio de Martínez de Hoz, años después, fue mucho más 

contundente frente a la embajada de los Estados Unidos: "Quédense 

tranquilos, todos los activistas gremiales de Villa Constitución ya están 

bajo tierra".

Rodolfo Peregrino Fernández, ex comisario de la Policía Federal relató ante 

la Comisión Argentina de Derechos Humanos, en 1983, que "otra represión 

notoria de la Triple A fue la ejercida contra los activistas sindicales de 

Villa Constitución".

Esa "operación fue dirigida por el comisario Antonio Fiscchietti, alias El 

Padrino o Don Chicho. Fiscchietti fue reclutado para integrarse en la AAA 

siendo delegado de la Policía Federal Argentina en la provincia de Tucumán".

Sostuvo que "las patronales de las industrias metalúrgicas instaladas allí, 

en forma destacada el presidente del directorio de Acindar, ingeniero Arturo 

Acevedo, establecieron una estrecha vinculación con las fuerzas policiales 

mediante pagos extraordinarios en dinero".

Remarcó que "el presidente de Metcon, por ejemplo, retribuía con una paga 

extra de 150 dólares diarios al oficial de policía que dirigía su custodia 

personal, por un servicio de vigilancia no superior a las seis horas de 

duración".

Acindar "pagaba a todo el personal policial, jefes, suboficiales y tropa, un 

plus extra en dinero, suplementario al propio plus que percibían ya del 

Estado esos efectivos. El pago estaba a cargo del jefe del Personal, Pedro 

Aznarez y del jefe de Relaciones Laborales, Roberto Pellegrini".

Agregó que "Acindar se convirtió en una especie de fortaleza militar con 

cercos de alambres de púas. Los oficiales policiales que custodiaban la 

fábrica se alojaban en las casas reservadas para los ejecutivos de la 

empresa...".

Se formó un comité de huelga que produjo una paralización de las fábricas 

durante casi sesenta días.

Hay otras postales que merecen ser tenidas en cuenta.

-En el año 1977, ingresé a la Jefatura de la Policía de Villa Constitución 

con el cargo de Comisario Inspector a cargo de la División Informaciones, en 

ese momento el grupo de Los Pumas ya estaba acantonado en la fábrica de 

Acindar, cumpliendo tareas. Este grupo tenía su lugar de asentamiento en 

Santa Felicia, cerca de Vera, y en ese momento, al mismo tiempo había una 

Fuerza de Tareas conformada por unos cuarenta hombres, que venían de 

distintas unidades del Litoral, provenían de distintas brigadas, estaban un 

mes y los renovaban por otro contingente, estaban dirigidos por personal de 

baja categoría. De ese grupo se desprendía una sección para cuidar Rosario. 

En la práctica ellos dirigen los procedimientos, como detenciones o custodia 

de un lugar y pedían nuestra colaboración...Mientras estaba el área 211 era 

cuando nos hacían ir periódicamente a Rosario para reuniones en distintos 

lugares: Comando del Segundo Cuerpo, Policía Federal, Destacamento 2 de 

Gendarmería Nacional, Liceo Aeronáutico Militar, Fábrica de Armas "Domingo 

Matheu", Unidad Regional San Lorenzo. En la fábrica militar de armas estaba 

a cargo del teniente coronel Gargiulo, antes había sido interventor de la 

UOM, acá en Villa Constitución...No había homogeneidad en los 

grupos...-sostuvo Carlos Roberto Rampoldi, comisario inspector, el 30 de 

agosto de 1984, ante la Comisión Nacional sobre la Desaparición de Personas, 

constituida en Villa Constitución.

Aquella "fuerza de tareas" comenzó a funcionar en marzo de 1975, cuando el 

Ministro del Interior, Alberto Rocamora, ordenó la intervención a la Unión 

Obrera Metalúrgica de la ciudad.

-El 20 de marzo de 1975 yo pude ver a las siete y media de la mañana, coches 

Ford Falcon sin patente que venían de San Nicolás de los Arroyos y también 

de Rosario. Me consta porque pude contarlos, en total eran 105 vehículos. En 

su interior, entre cuatro o cinco individuos. Los autos eran particularmente 

bordó, azul marino, verde claro y verde oscuro. Estos individuos portaban 

armas largas y cortas mostrándolas por las ventanillas, algunos a cara 

descubierta, otros se cubrían el rostro con pañuelos, lentes ahumados y 

gorras con viseras oscuras, boinas azul marino y verdes...-contó el 

repartidor de sodas, Pedro Alfaro, el 7 de febrero de 1984, ante la Comisión 

de Derechos Humanos de Villa Constitución.

Dijo que el agente de la policía montada, Juan Carlos Miranda, le confesó 

que a varios detenidos los llevaban hasta dentro de Acindar y que Raúl 

Ranure, uno de los principales represores de la ciudad, "era Halcón, que 

participaba de los operativos nocturnos que se hacían en Villa Constitución, 

tripulando un Ford Falcon rural, celeste metalizado sin patente que le había 

otorgado Acindar  para que se movilizase junto con la oficialidad de la 

policía Federal. Planificaba los operativos contra los trabajadores 

metalúrgicos que pertenecían a la lista Marrón".

El 20 de octubre de 1975 secuestraron a Julio Palacios, Carlos Ruesca y la 

abogada De Grandi. Un día después encontraron los tres cuerpos asesinados. 

"Según comentarios a la abogada De Grandi le seccionaron un pecho, a Ruesca 

lo mutilaron y torturaron y a Palacios le arrancaron los testículos", 

recordó Alfaro.

Apuntó que "según comentarios que circulaban por la ciudad, el secuestro de 

Palacios, Ruesca y la abogada De Grandi fue perpetrado por la Triple A. Este 

grupo parapolicial se identificaba por el uso de capuchas, gorras y lentes 

oscuros. Tenían el cuartel dentro de la Jefatura de Villa Constitución, 

donde guardaban además sus autos, utilizando las mismas instalaciones del 

sindicato como alojamiento".

Para Alfaro, el comisario Rampoldi, en 1975, ya era integrante del Servicio 

de Informaciones de la Jefatura villense y "esencialmente ha prestado y 

presta su servicio a Acindar. Me consta que tiene el organigrama completo de 

la planta, ha sido invitado a almorzar en reiteradas oportunidades por el 

directorio de la empresa, decide y orienta a los directivos sobre quién 

puede o no entrar a la empresa".

-¿Vos sos hijo de Alfaro? -le preguntó Raúl Ranure que había ingresado a la 

fábrica el 7 de marzo de 1970.

-Si. ¿Y vos de dónde lo conocés al viejo? -quiso saber Pedro Alfaro.

-De la Junta Nacional de Granos. Fuimos compañeros. Yo soy 

nacionalista...-le dijo y después le mostró una credencial de la Policía 

Federal donde también decía "Servicio de Inteligencia".

-También tengo una ametralladora checoslovaca. Yo soy integrante de la Lista 

Rosa de la UOM. Respondemos a Lorenzo Miguel y soy muy amigo de Isidro López 

-agregó Ranure.

López también era integrante de la Rosa, la lista que perdió contra la 

Marrón que encabezaba Alberto Piccinini. En la casa de López "se reunían los 

que la gente llamaban fachos. Ranure por haberse criado en la ciudad era 

quien indicaba las casas de los trabajadores a los que se allanaba o 

secuestraba. Lo hacía dando todos los detalles de cada una de las casas, 

cosa que los operativos no fallaran", denunció Alfraro ante la Comisión de 

Derechos Humanos de la ciudad metalúrgica.

El 22 de abril de 1975, José García, operario calificado de la sección púa 

del turno B de Acindar, luego de una movilización que repudió la invasión 

del 20 de marzo, fue secuestrado por un grupo de policías federales y 

provinciales. Lo molieron a palos. A las tres de la tarde volvió a su casa y 

se desmayó. El 22 de mayo se murió. A los pocos días, una persona de la UOM 

intervenida, de apellido Cueto, se acercó hasta la casa de la viuda, Angela 

Adriana Moreira de García, para preguntar qué necesitaba.

Angela estaba a cargo de un hogar con seis hijos. Cueto prometió conseguirle 

trabajo.

Días después, una decena de tipos armados se le metieron por el patio de 

atrás, revolvieron los cajones, dieron vuelta los colchones y se llevaron 

los anillos de casamiento y un crucifijo de oro.

-¡Dónde tenés la mercadería que le trajeron a tu esposo!. ¡Dónde están los 

papeles de los comunistas! -le gritaban mientras tiraban la comida que los 

vecinos le habían conseguido para alimentar a sus chicos.

Al otro día se fue a buscar a Cueto para mostrarle los resultados de la 

ocupación. El hombre de la intervención le propuso ir hasta Acindar para 

acelerar la búsqueda de trabajo para uno de sus hijos.

Cuando entraron por el portón número uno, Angela reconoció que dos de los 

custodios habían formado parte del grupo de forajidos que estuvieron en su 

casa.

La esposa de García luego fue seguida por Raúl Ranure e Isidro López y como 

corolario de tanta impunidad, la empresa Seguros Paraná que debía pagarle la 

muerte de José, la conformó con un magro cheque.

-No venga nunca más por acá, señora. Su marido no murió por un accidente de 

trabajo, sino por subversivo -le dijeron en la oficina de personal.

Cinco meses después, el sindicato le prohibió utilizar los servicios de la 

obra social.

Gustavo Acosta y Daniel Castro patrullaban las calles de Villa Constitución 

a bordo de Falcon oscuros hasta que empezaron los secuestros. Trabajaban 

para Acindar y cobraban de la empresa pero ahora estaban afuera de la 

planta. Sus sueldos aumentaron.

-Entré en el círculo de la Juventud Sindical Peronista. Me llevó mi primo, 

Alfredo Acosta, que dependía de Raúl Ranure, por entonces responsable de la 

JSP en Villa Constitución. Nosotros éramos los verdaderos peronistas. Había 

que defenderse de los zurdos. La verdad que no pude salir de ahí. Una vez 

tuve que custodiar el edificio de la UOM y vi como trajeron a dos tipos 

vendados y amordazados...pasaron a mejor vida. Dependíamos de Cuello, 

responsable de todos los Falcon. Había venido de Buenos Aires. Tenía una 

relación directa con Pellegrini y Aznares, jefes de producción y personal de 

Acindar -le dijo Gustavo Acosta a Miguel Angel Lezcano.

Acosta tenía una credencial que, según él, le daba "carta blanca para 

actuar". Los sueldos los pagaban Aznares y Pellegrini.

Todo eso contó Miguel Lezcano el 4 de agosto de 1984 ante la CONADEP.

El 19 de junio de 1975, Analía Matilde Martín, fue detenida en Acindar por 

personal de la Policía Federal y conducida a los albergues de la propia 

fábrica. Allí le pegaron y la sometieron a simulacros de fusilamientos. En 

el Día de la Bandera la llevaron hasta la  Policía Federal rosarina y en 

agosto la trasladaron a la alcaidía de la Jefatura de la Policía Provincial 

de Rosario.

"En ese año, no recuerda la fecha exacta, detienen a Ruth González, hermana 

de una compañera de detención, la psicóloga Mercedes González, y a esta 

chica Ruth la detienen con sus dos nenitas de corta edad. Esta chica, un día 

es sacada de la Alcaidía y no la ven más. Al parecer a sus dos nenas las 

habría adoptado una celadora. Cuando en noviembre de 1976 es trasladada a 

Devoto se entera por un diario viejo que había sido muerta en un enfrentam

